
Carta pastoral con ocasión del inicio de la fase diocesana del Sínodo de los Obispos 2023 
“Dame, Señor, un corazón que escuche” (1Re 3,9) 

 
San Miguel, 15 de octubre de 2021 

 
Queridos fieles todos de la diócesis de san Miguel 
 

“La Iglesia de Dios es convocada en Sínodo”. La palabra “Sínodo” significa “caminar 
juntos” y es sinónimo de Iglesia, “porque la Iglesia no es otra cosa que el «caminar juntos» de 
la grey de Dios por los senderos de la historia que sale al encuentro de Cristo el Señor”1.   

¿Por qué y para qué un Sínodo? Fundamentalmente para “buscar y hallar la Voluntad 
de Dios”, para escuchar lo que Dios nos pide como Iglesia hoy. Siempre es bueno preguntarnos 
si estamos “conectando” con la Voluntad de Dios, si estamos siguiendo su camino y poniendo 
en práctica su estilo que “es cercanía, compasión y ternura”.  

La primera y fundamental actitud requerida al iniciar este “caminar juntos” es entonces 
la disponibilidad, el estar atentos y prontos para cumplir la Palabra de Dios. Es posible también 
que podamos experimentar cierta sensación de agobio e incomodad ante invitación a la apertura 
y docilidad a la acción del Espíritu Santo, que siempre nos saca de nuestra zona de confort y de 
nuestras seguridades. Para superar esto tengamos en cuenta que no se trata de considerar que 
estamos haciendo las cosas mal y que todo debe cambiar, sino de revisar si estamos obrando tal 
y cómo el Señor nos pide. Y el Señor siempre nos pide en primer lugar la conversión (cf. Mt 
3,2; 4,17; Mc 1,15), tanto a nivel personal como eclesial (conversión pastoral y conversión 
sinodal). La tentación del inmovilismo, del anclarnos en el “siempre se ha hecho así”, nos puede 
hacer caer en el error de no tomar en serio el tiempo en que vivimos con el riesgo de adoptar 
soluciones viejas para problemas nuevos2. 

¿Cuál es el tema del Sínodo y qué fases tiene? El Sínodo tiene como tema «Por una 
Iglesia sinodal: comunión, participación y misión», y se inicia con su fase diocesana el 
domingo 17 de octubre de 2021 que se prolongará hasta abril de 2022. Después le seguirá una 
fase continental (septiembre 2022 - marzo 2023) para culminar con una fase de la Iglesia 
Universal (octubre 2023). 

Por tanto, la Iglesia ha sido convocada por el papa Francisco, con su autoridad como 
sucesor de Pedro, a reflexionar sobre un tema decisivo para su vida porque “la sinodalidad 
expresa la naturaleza de la Iglesia, su forma, su estilo, su misión… y la Iglesia se fortalece 
cuando se redescubre como pueblo que quiere caminar junto, entre nosotros y con la 
humanidad”3. Al mismo tiempo estamos respondiendo a lo que el Señor nos pide en el hoy de 
nuestra historia porque “el camino de la sinodalidad es precisamente el que Dios espera de la 
Iglesia del tercer milenio… lo que el Señor nos pide, en cierto sentido, ya está todo contenido 
en la palabra «Sínodo»”4. En breve, el Papa Francisco está invitando a todos los bautizados, a 
toda la Iglesia, a vivir más intensamente y expresar lo que ella misma es mediante un “caminar 
juntos” en la búsqueda de la Voluntad de Dios.  
  ¿Y qué haremos en concreto durante la etapa diocesana del Sínodo? Podemos 
expresarlo mediante tres verbos: encontrar – escuchar – discernir5. 

Notemos que son los verbos de toda relación afectiva, profunda y duradera; por ellos 
caminan las amistades, los noviazgos, los matrimonios, las comunidades; y también nuestra 
relación personal con el Señor. 

 
1 Papa Francisco, Discurso en la conmemoración del 50 aniversario de la institución del Sínodo de los Obispos. 
2 Cfr. Papa Francisco, Discurso en el momento de reflexión para el inicio del proceso sinodal. 
3 Papa Francisco, Discurso a los fieles de la diócesis de Roma (18 de septiembre de 2021). 
4 Papa Francisco, Discurso 50 aniversario de la institución del Sínodo de los Obispos. 
5 Cfr. Papa Francisco, Homilía en la Santa Misa para la apertura del Sínodo (10 de octubre de 2021). 



Carta pastoral con ocasión del inicio de la fase diocesana del Sínodo de los Obispos 2023 
“Dame, Señor, un corazón que escuche” (1Re 3,9) 

 
 Primero nos tenemos que encontrar. Como dice el Papa Francisco, “no se trata de 
organizar eventos o hacer una reflexión teórica de los problemas, sino, ante todo, de tomarnos 
tiempo para estar con el Señor y favorecer el encuentro entre nosotros. Un tiempo para dar 
espacio a la oración, a la adoración, a lo que el Espíritu quiere decir a la Iglesia; para enfocarnos 
en el rostro y la palabra del otro, encontrarnos cara a cara, dejarnos alcanzar por las preguntas 
de las hermanas y los hermanos, ayudarnos para que la diversidad de los carismas, vocaciones 
y ministerios nos enriquezca”6. 
 Por lo general, a nadie le sobra el tiempo, por eso tendremos que priorizar estos 
encuentros y participar de los mismos. Todos formamos el Cuerpo de Cristo que es la Iglesia y 
todos tenemos algo que aportar y algo para recibir. Hay que vivir la participación. 
 En un segundo momento tenemos que escuchar. Se trata de prestarnos atención y 
escucharnos, unos a otros; y ponernos todos a la escucha de “lo que el Espíritu dice a las 
Iglesias” (Ap 2,17). Como dijimos, la finalidad del Sínodo es escuchar la voz de Dios, captar 
su presencia y su paso por nuestra vida. Sabemos que para poder escuchar a Dios necesitamos 
hacer silencio en nuestro corazón, acallar otras voces y darle “la exclusiva” al Señor. De modo 
semejante, para escuchar a los demás tenemos que dejar de lado nuestros prejuicios y opiniones 
personales para “hacer lugar” a la palabra del otro, sin interrupciones ni censuras. La escucha 
verdadera, de Dios y de los demás, no es fácil, es un don que debemos pedir al Señor para poder 
ejercerlo. En fin, tenemos que vivir la comunión. 
 El tercer verbo es discernir. La escucha pastoral está orientada al discernimiento, a 
descubrir lo que Dios nos quiere decir en este tiempo y en qué dirección quiere orientarnos. 
Con mucha claridad lo ha dicho el Papa Francisco7: “El sínodo es un camino de discernimiento 
espiritual, de discernimiento eclesial, que se realiza en la adoración, en la oración, en contacto 
con la Palabra de Dios… La Palabra nos abre al discernimiento y lo ilumina, orienta el Sínodo 
para que no sea una “convención” eclesial, una conferencia de estudios o un congreso político, 
para que no sea un parlamento, sino un acontecimiento de gracia, un proceso de sanación guiado 
por el Espíritu.” El discernimiento nos llevará a tomar decisiones en orden a la acción misionera 
de la Iglesia, conectando con la Voluntad de Dios. A través del discernimiento espiritual 
efectivo el Señor nos mostrará sus caminos y su estilo de caminar, “para colaborar mejor con 
la obra de Dios en la historia”8. En fin, nos preparamos para vivir mejor la misión. 
 En conclusión, el método del proceso sinodal es la escucha, el objetivo es discernir la 
Voluntad de Dios para la misión de la Iglesia hoy; y el camino es la participación.  

Los invito a todos a participar con entusiasmo y alegría en este “caminar juntos”, 
viviéndolo como un tiempo de gracia para nuestra querida diócesis de san Miguel.  
 Siguiendo las indicaciones de la Santa Sede, he nombrado dos personas de contacto y 
se ha constituido un equipo sinodal diocesano cuya misión es discernir, planificar y animar el 
proceso participativo en nuestra diócesis. Este equipo se pondrá en contacto con todas las 
comunidades y realidades de la diócesis para acompañarnos en este camino de encuentro, 
escucha y discernimiento. 

Pidamos a la Santísima Virgen María y a san José para que nos acompañen e iluminen. 
 
 

                                                                                     Mons. Damián Nannini 
Obispo de san Miguel en la Argentina 

 
6 Homilía en la Santa Misa para la apertura del Sínodo (10 de octubre de 2021). 
7 Homilía en la Santa Misa para la apertura del Sínodo (10 de octubre de 2021). 
8 Papa Francisco, Discurso en el momento de reflexión para el inicio del proceso sinodal (9 de octubre de 2021). 


